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Introducción

«Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios»: así 

comienza el escrito de Marcos, en el que el evangelista quiere 

comunicar el comienzo, es decir, el origen y el fundamento del 

Evangelio: cómo comenzó, de dónde viene, sobre qué funda-

mento descansa. En Marcos, el Evangelio, la Buena Noticia, 

se formula de dos maneras. En boca de Jesús suena así: «Se ha 

cumplido el tiempo y está cerca el reino de Dios. Convertíos 

y creed en el Evangelio» (1,15). En el primer versículo se da 

este contenido: «Jesucristo, Hijo de Dios» (1,1). Jesús mismo 

comunica la acción de Dios: Dios se ha decidido de manera 

definitiva e irrevocable por su pueblo y por toda la humanidad; 

definitivamente ha decidido establecer su dominio real. Ahora 

está cerca, y vendrá con absoluta certeza, y con ello llegará la 

plenitud de la vida y la salvación. El primer versículo revela la 

tarea y la posición propias de la persona de Jesús en esta ac-

ción divina. Como Hijo de Dios, él es el Cristo, es decir, el rey 
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supremo, a través del cual Dios establece su dominio. El hecho 

de que en Jesús de Nazaret haya venido verdaderamente este 

Cristo e Hijo de Dios confirma la acción y la intención de Dios 

y, por ello, constituye la Buena Noticia. Con lo que Dios ya ha 

realizado y quiere realizar definitivamente, y con la presencia 

de su Hijo y de su Cristo, se nos da el marco para todo lo que 

Marcos relata en su escrito. 

Jesús vino a comunicar este anuncio y a realizarlo a través 

de sus obras y de su pasión. Este anuncio debe ser acogido por 

los hombres y mujeres con la conversión y la fe. Los discípulos 

a los que Jesús ha llamado son hombres a los que se dirige de 

modo particular y que deben ser captados de tal modo por su ac-

ción de manera que ellos a su vez puedan transmitir el anuncio. 

Desde el principio (1,16-20) hasta el final (16,7) se les menciona 

en su comunión con Jesús. Por lo tanto, el tema principal de los 

escritos de Marcos puede considerarse la obra de Jesús y su aco-

gida por parte de los discípulos.

Punto de partida

En Marcos, así como en los otros Evangelios, encontramos 

una secuencia de pasajes (perícopas), que, sin embargo, no se 

transmiten como piezas aisladas, sino en la totalidad de esta 

obra, y que, en conjunto, constituyen su totalidad. Dentro de 

ella, cada pieza tiene su lugar, se ubica entre una parte que la 

precede y otra que la sigue, y se conecta con otros pasajes me-

diante palabras o temas. Su ubicación y configuración son fijas 

y no se pueden intercambiar. Así, cada fragmento tiene un ca-

rácter propio y específico, que viene determinado no solo por sí 
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mismo, sino también por el contexto al que pertenece. Cada pa-

saje tiene también su particular relación con el contexto y aporta 

su propia contribución específica a todo el mensaje evangélico.

Interés específico

Lo que aquí presentamos quisiera ser un comentario dife-

rente. No se ocupa de todas las cuestiones que suelen tratarse en 

los comentarios, pero sí se centra en algunas de ellas, que general-

mente se pasan por alto. Nuestra explicación versa sobre el texto 

de Marcos tal y como nos ha sido transmitido, sin tener en cuenta 

posibles borradores previos, detectables por el análisis de las fuen-

tes y otras investigaciones literarias. Trataremos de establecer para 

cada uno de los pasajes de este texto lo que dicen en sí mismos; 

pero también prestaremos atención al significado de su ubicación, 

cómo influyen en su contexto y cómo son a su vez influidos por él. 

Aunque nos ocupemos de los detalles, nunca perderemos de vista 

el conjunto. Es una explicación en contexto y desde el contexto. 

Cada uno de los pasajes que pertenecen al Evangelio de Marcos 

debe ser explicado en primer lugar a partir de este Evangelio y en 

él: desde Marcos y en Marcos. Aunque nos ocupemos de la ex-

presión individual y particular de cada parte, nos preguntaremos 

al mismo tiempo cuál es su contribución a la obra en su conjunto. 

Una parte se distingue de las demás por su individualidad, pero, 

gracias a ella, también enriquece y determina el conjunto. Lo con-

trario de lo que proponemos sería una exégesis que, por un lado, 

separara los pasajes del contexto, observándolos en sí mismos, 

y, por otro, aplanara los textos al resaltar sus aspectos comunes, 

considerándolos repeticiones equivalentes de una misma forma.
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Ejemplo

Para entender mejor lo que hemos dicho, tomemos los 

episodios de la curación de un ciego en Betsaida (8,22-26) y de 

un ciego en Jericó (10,46-52). Ciertamente, el poder de Jesús 

para sanar a los ciegos se manifiesta aquí dos veces, y dos veces 

ello podría ser una referencia a Is 35,5, donde la apertura de los 

ojos de los ciegos es uno de los signos de la poderosa y libera-

dora venida de Dios. Si examinamos los dos pasajes cuidado-

samente, vemos que Jesús sana a los dos ciegos de una manera 

muy diferente, y que esto sucede en un contexto similar, pero 

también muy diferente. El ciego de Betsaida es completamente 

pasivo; otros lo conducen a Jesús. El evangelista describe de-

talladamente lo que Jesús hace, hasta que el hombre puede ver 

plena y claramente. Al final, Jesús lo envía a casa. El ciego de 

Jericó consigue, a pesar de la voluntad contraria de los demás, 

llegar hasta Jesús. No lo toca, no dice ninguna palabra de sana-

ción, sino que le pregunta: «¿Qué quieres que te haga?» (10,51), 

y le dice: «Anda, tu fe te ha salvado» (10,52). El hombre se une 

entonces a Jesús y lo sigue por su camino. La primera curación 

tuvo lugar al final de la actividad de Jesús en Galilea y se dio 

en un contexto en el que Jesús, a través de preguntas llenas de 

reproches (8,17-21) y a través de preguntas sobre su identidad 

(8,27-30), se ocupaba intensamente de sus discípulos. La otra 

sanación se produce al final del viaje de Jesús a Jerusalén; está 

precedida por el tercer anuncio de su destino a los Doce (10,32-

45), y es seguida por el episodio en el que Jesús llega a Jeru-

salén montado en un asno y se da a conocer como el Mesías 

anunciado (11,1-10).
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En ambas curaciones queremos determinar su individuali-

dad, su forma específica y su mensaje. Pero también queremos, 

en la medida de lo posible, establecer lo que cada una de ellas 

tiene que decir en su contexto y para su contexto. Por lo tanto, 

nuestra atención se centra, en particular, en su individualidad y 

en su relación con el contexto.

Realización

Sobre las líneas generales de la estructura del Evangelio de 

Marcos, se puede decir que no hay opiniones contradictorias. 

Comenzaremos diciendo que Marcos, después de una introduc-

ción sobre los inicios (1,1-13), trata de la actividad de Jesús en 

Galilea (1,14–8,26), su viaje a Jerusalén y su destino en dicha 

ciudad (8,27–16,8). Dentro de estas dos grandes partes, hay tres 

secciones principales que, a su vez, están formadas por varias 

unidades. En su momento, trataremos de justificar brevemente 

estas subdivisiones.

Al tratar cada perícopa, generalmente procederemos en 

tres etapas: recordaremos las partes de las que se compone la 

perícopa; trataremos de establecer su mensaje y su carácter espe-

cífico; examinaremos su relación con el contexto.

El carácter específico de una perícopa se aclara particular-

mente en comparación con narraciones similares (por ejemplo, 

las dos curaciones de los ciegos) o enseñanzas similares. La rela-

ción con el contexto y el significado de una perícopa para todo el 

mensaje de Marcos puede reconocerse, de manera más o menos 

precisa y completa, si prestamos atención a su ubicación en la 

estructura, y si profundizamos en los vínculos que, a través de 
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la elección de palabras y temas, se manifiestan con el contexto 
cercano y remoto. Es de esperar que la aplicación concreta de-
muestre la utilidad de esta formulación de preguntas y de esta 
concentración.

* * *

Lo que el Evangelio de Marcos narra sobre la actividad y 
la pasión de Jesús es de una riqueza y un significado inagota-
bles. Al prestar atención a la individualidad de la historia y su 
relación con el contexto, debería ser posible poner en evidencia 
un ápice de tanta riqueza y significado. Más que la literatura 
exegética, son la literatura espiritual y la teológica la que hablan 
de los «mysteria vitae Iesu», los misterios de la vida de Jesús. 
Estas comprenden así los acontecimientos de la vida y obra de 
Jesús tal como se narran en los Evangelios, y se interesan por 
captar los aspectos propios y particulares de lo narrado. De este 
modo, la riqueza de la persona de Jesús y de su obra puede ha-
cerse accesible. Con este comentario quisiéramos contribuir a 
revelar algo de esa riqueza, a partir de la obra y el testimonio de 
Marcos.



InIcIo

PREPARACIÓN Y VENIDA 1,1-13



Preparación y venida 1,1-13

En la primera parte, el Evangelio de Marcos narra lo que 
Jesús hizo en Galilea (1,14–8,26). Una segunda parte está com-
pletamente dedicada a la pasión, muerte y resurrección de Je-
sús y a Jerusalén (8,27–16,8). Estas dos partes principales del 
Evangelio van precedidas por una breve sección que habla de la 
preparación de Juan el Bautista (1,1-8) y la primera aparición 
pública de Jesús (1,9-13).

I. La preparación para la venida del Señor 1,1-8

1Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. 2Como está 

escrito en el profeta Isaías: «Yo envío a mi mensajero delante de ti, el 

cual preparará tu camino; 3voz del que grita en el desierto: “Preparad 

el camino del Señor, enderezad sus senderos”»; 4se presentó Juan en el 

desierto bautizando y predicando un bautismo de conversión para el 

perdón de los pecados. 5Acudía a él toda la región de Judea y toda la 
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gente de Jerusalén. Él los bautizaba en el río Jordán y confesaban sus 

pecados. 6Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de cuero a 

la cintura y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. 7Y proclama-

ba: «Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo y no merezco aga-

charme para desatarle la correa de sus sandalias. 8Yo os he bautizado 

con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo».

Marcos comienza su obra refiriéndose brevemente a la activi-

dad de Juan el Bautista (1,4-8; cf. Jn 1,19-28). A esta exposición hace 

preceder dos declaraciones, que aclaran el significado de la obra de 

Juan, relacionándola con lo que sigue y lo que antecede (1,1-3).

1. Comienzo y cumplimiento 1,1-3

A las cosas hechas por Juan (y también por Jesús) les sigue 

—y de ello recibe su impronta el tiempo del evangelista— la pro-

clamación de la Buena Nueva en la Iglesia (1,1; cf. 13,10; 14,9). 

Precede el anuncio de las promesas hechas por Dios a través de 

los profetas del Antiguo Testamento, especialmente del profeta 

Isaías (1,2-3). Con respecto a lo que sigue, la obra de Juan es un 

«comienzo». Su predicción de aquel que bautizará en el Espíritu 

Santo (1,7-8) es la primera forma en la que se expresa el Evan-

gelio de Jesucristo, el Hijo y Dios. Con respecto a lo anterior, su 

obra es «realización, cumplimiento». Como fue anunciado y re-

portado, y como queda escrito, así se da (1,2-4). La obra de Juan 

no es accidental ni carece de interés; ocupa un lugar importante 

en el plan de salvación de Dios, que llega a cumplimiento con el 

envío del Hijo de Dios.

El Evangelio (solo esta palabra lleva artículo en 1,1) se expre-

sa en su forma completa: Jesús (de Nazaret) es el Cristo, el Hijo 
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de Dios. Y de esta forma es difundido por los apóstoles por todo 

el mundo (cf. Jn 20,31; Rom 1,9). En el corazón de su mensaje no 

hay un mandamiento o una promesa, sino el hecho de que la per-

sona histórica de Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios. Este anuncio 

concierne a la identidad de Jesús y, en un contexto cristológico, nos 

comunica quién es, cuál es su posición respecto a los hombres y 

mujeres, y en qué consiste su relación con Dios. Para los hombres 

es el Cristo, el Rey de Israel (15,32), es decir, el enviado de Dios, el 

rey último y permanente, por medio del cual Dios da a su pueblo (y 

a toda la humanidad) la plenitud de la vida (cf. 8,29; 12,35; 14,61-

62). Él tiene una relación única de filiación con Dios. Todos los que 

vinieron antes que él eran siervos de Dios (12,2-5); como último en-

viado, Dios manda a su Hijo amado (12,6; cf. Heb 1,1-2). David lo 

llama Señor (12,35-37), y Dios lo llama su Hijo amado, en quien se 

complace (1,11; 9,7). Esta relación con Dios distingue sustancial-

mente a Jesús, diferenciándolo de todos los demás hombres. Ella 

es también el fundamento de su posición y de su tarea en relación 

con los hombres. No porque sea el Cristo es el Hijo de Dios, sino 

que porque es el Hijo de Dios puede ser el Cristo.

La cualidad de esta participación se acentúa con la expre-

sión «Evangelio» (Buena Noticia, gozoso anuncio); Marcos la 

enfatiza tanto que habla de la Buena Nueva, que es sin más el 

gozoso anuncio. El hecho de que en Jesús de Nazaret esté entre 

nosotros los hombres el Cristo, el Hijo de Dios, supera cualquier 

otro motivo de alegría. Con particular frecuencia (60 veces) el 

apóstol Pablo indica con la palabra «Evangelio» el valor y la im-

portancia del anuncio que difunde.

Cuando Marcos, al principio de su obra, habla del comien-
zo del Evangelio, ciertamente con esto quiere decir el anuncio 
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dado por Juan el Bautista, a través del cual da comienzo y tiene 

su fundamento la difusión de la Buena Nueva sobre Jesús y su 

identidad. Sin embargo, podemos relacionar esta valoración no 

solo con lo que Marcos dice acerca de la obra de Juan, sino 

también con todo su escrito. El anuncio del Evangelio se basa 

en todo lo que el evangelista, en relación con Juan, dice sobre la 

obra y el camino de Jesús, desde el principio hasta su muerte y 

resurrección. Todo lo que se halla en los escritos de Marcos es 

el principio y el fundamento del Evangelio que se proclama en 

la Iglesia. Con su primer versículo, el evangelista relacionaba no 

solo el primer pasaje, sino todo su escrito con el mensaje de la 

Iglesia, dando así una indicación del significado y el propósito 

de su escrito, que está destinado a mostrar cómo comenzó y so-

bre qué fundamento se apoya la Buena Nueva de Jesucristo, el 

Hijo de Dios, que permanece en el centro del mensaje cristiano.

Con la referencia al profeta Isaías, se muestra la relación 

con el mensaje del Antiguo Testamento. Hay una correlación 

directa entre la voz que clama en el desierto (Is 40,3) y el clamor 

de Juan en el desierto (1,4). Marcos quiere afirmar que la obra 

de Juan fue prometida por Isaías, y que el plan de Dios se cum-

plía en él. Precede, sin embargo, al apóstrofe directo de Dios a 

aquel cuya venida se está preparando: «Yo envío a mi mensajero 

delante de ti, el cual preparará tu camino» (1,3). Esta promesa, 

expresada con estas precisas palabras, no se encuentra en ningún 

pasaje del Antiguo Testamento. Dios habla de manera similar 

cuando envía al pueblo de Israel a través del desierto a la Tierra 

Prometida (Éx 23,20) y cuando anuncia su venida en el día del 

Señor (Ml 3,1). En Mc 1,2, como en Mc 1,11, Dios se dirige al 

que ha de venir, a Jesús. El significado excepcional de la venida 
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de Jesús se manifiesta en el hecho de que es preparada, como 

la venida de Dios (Ml 3,1), por un mensajero. Nunca un profe-

ta fue precedido por un mensajero que preparara su venida. El 

mensajero Juan es enviado por Dios mismo (cf. Mc 11,30; Jn 

1,6).

Con estas observaciones, Marcos quiere dejar claro, desde 

el principio, que detrás de todo lo que tiene que anunciar está 

Dios, el Dios que en el Antiguo Testamento guio al pueblo de 

Israel y anunció su propia venida. El camino que hay que pre-

parar es el camino del Señor. En Jesús, es el Señor mismo quien 

viene a su pueblo.

2. La obra de Juan 1,4-8

Juan tiene una doble tarea: debe exhortar al pueblo a pre-

pararse para la venida del Señor (1,4-5), y debe anunciar al que 

ha de venir (1,7-8). El texto intermedio describe su ropa y su 

comida (1,6); esto tampoco es secundario, sino que ayuda a dar 

a conocer con mayor precisión a Juan y su tarea.

Fundamental para la acción de Juan es que debe proclamar 

al que ha de venir. Sin embargo, su llegada es tan importante 

que no solo podemos esperarla, sino que debemos prepararnos 

para ella. Hay que hacer cuatro cosas para prepararse: conver-

tirse, confesar los pecados, obtener el bautismo y la remisión de 

los pecados. Todo esto conduce a la purificación del pecado y a 

la reconciliación con Dios. Los cimientos los pone la conversión, 

por la cual el hombre se aparta del mal obrar volviéndose a Dios 

y escuchando su palabra. La conversión se demuestra en la con-

fesión de los pecados: el hombre admite sus faltas y reconoce que 
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tiene necesidad de purificación y perdón. En esta disposición de 

espíritu, se deja administrar el bautismo de Juan, enfatizando así 

su deseo de conversión, a la vez que vuelve a poner toda su con-

fianza en Dios y esperando la remisión de sus pecados.

Juan tenía muchos seguidores: «Acudía a él toda la región 

de Judea y toda la gente de Jerusalén» (1,5) y escuchaban su lla-

mada, a pesar de que su obra era inusual en al menos dos aspec-

tos. Juan no se llega a los hombres, como hicieron los profetas 

y como lo hará Jesús; obra en el desierto y los hombres vienen 

a él para escucharlo allí. No son ellos los que toman uno de los 

acostumbrados baños de purificación, sino que es Juan quien los 

bautiza en el agua. Esta forma de obrar de Juan es tan inusual y 

característica de él que recibe el nombre de «Bautista», y no solo 

en el Nuevo Testamento, sino también en Flavio Josefo. Juan no 

emplea agua de una fuente o de una cisterna, sino que bautiza 

a los bautizandos en la corriente del río Jordán. En otras oca-

siones, no se había utilizado el agua del río para la purificación 

ritual. Las autoridades religiosas se distancian de las acciones de 

Juan (11,29-33). El que acude a él hace algo especial y abandona 

la esfera de la práctica religiosa habitual, mostrando que toma 

en serio el anuncio sobre el que ha de venir.

La comida y la vestimenta de Juan muestran que se con-

tenta con lo mínimo indispensable; para él, solo Dios está en el 

centro de todo. Juan se alimenta de lo que da el desierto (cf. Lc 

7,33). De este modo, se aleja de los frutos que da la tierra, que 

son un don de Dios, pero que llevan siempre consigo la tenta-

ción de olvidarse, por los dones, del Creador y Dador. Además, 

debido a su vestimenta se le identifica como Elías, que regresa y 

prepara los caminos del Señor (Ml 3,1.23; cf. Mc 9,11-13). Juan 
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(Mc 1,6) y Elías (2 Re 1,8) son las únicas personas en la Biblia 

que usan una correa de cuero a la cintura, y Elías se identifica 

por ella. Esta identificación y valoración de Juan es de gran im-

portancia para la identidad de Jesús, a quien Marcos sitúa con el 

mensaje de la Iglesia en el centro de su obra. Como ya indica su 

nombre (Eli-ja = mi Dios es Yahvé), Elías está exclusivamente 

al servicio de Dios, orientado hacia Dios con toda su persona, 

y todo lo que hace debe llevar al pueblo de vuelta a Dios. Por 

su manera de centrarse en Dios, Elías es el modelo de todos los 

profetas. ¿Quién será Jesús si, en Juan, se le envía de antemano 

una figura como Elías, y si Juan ha de prepararse para su venida 

(1,3) como mensajero de Dios (1,2)? Al igual que Elías, Juan 

solo sirve a Dios. Su acción es indicativa de la dignidad sobrena-

tural de Jesús y muestra que en Jesús, el Hijo de Dios, es el Dios 

mismo quien viene a su pueblo. La figura del precursor tiene ya 

un significado cristológico decisivo.

Finalmente, Juan anuncia al que viene después de él y 

cuya venida debe ser preparada (1,7-8), y lo define comparán-

dolo consigo mismo en poder, posición y acción. Este perso-

naje que viene sobrepasa a Juan en todos los aspectos; sin em-

bargo, no hay que olvidar que Juan es enviado por Dios mismo 

y que en él apareció un profeta como Elías. Jesús diría de él: 

«En verdad os digo que no ha nacido de mujer uno más grande 

que Juan el Bautista» (Mc 11,11; Lc 7,28). Sin embargo, el que 

viene después de él tiene —lo cual aún no está muy especifica-

do— más poder que él. Su dignidad y posición superan de tal 

manera a las de Juan que no es digno de prestarle ni siquiera 

el más humilde servicio de un esclavo. Es totalmente superior 

a él. Y es respecto a la acción que la comparación alcanza su 
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clímax. Juan tiene a su disposición el agua, que tiene solo un 

valor simbólico para la purificación de los pecados. El que vie-

ne detrás de él dispone del Espíritu Santo, de la vida divina. Él 

puede dar aquello que es el fin de toda remisión de los pecados, 

es decir, la comunión con Dios, la vida con Dios. El anuncio 

de la venida de aquel que puede dar el mayor de los dones es 

verdaderamente la buena noticia y contiene en sí la llamada a 

prepararse adecuadamente. La relación de Jesús con Dios y 

con su Espíritu debe ser de una cualidad muy especial para te-

ner tal poder. Con la expresión «él os bautizará con el Espíritu 

Santo», Juan indica la acción de Jesús en su totalidad. Toda 

la obra de Jesús se lleva a cabo en el poder del Espíritu Santo, 

tiene carácter de purificación (bautismo) y tiene un solo fin: la 

comunión con Dios.

* * *

El pasaje de Mc 1,1-8 se refiere a la obra de Juan el Bautis-

ta; Jesús aún no aparece. Pero desde el primer verso, todo gira 

en torno a él y señala su posición y tarea. Se trata del Evangelio 

de él como Cristo, como Hijo de Dios. Es el primero al que se 

dirige Dios, que envía a su mensajero delante de él, como delan-

te de sí mismo, para preparar su venida. La preparación a través 

de la conversión, la confesión de los pecados, el bautismo y la 

remisión de los pecados se concentra en la relación con Dios. El 

precursor se corresponde con el profeta Elías, que está totalmen-

te al servicio de Dios. En el anuncio que le concierne directa-

mente, Jesús es definido según el poder, y es incomparablemente 

superior en dignidad incluso al más grande que le ha precedido, 

y puede hacer partícipe del don más alto de todos, la vida divina, 
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la vida en comunión con Dios. Ya a partir de esta preparación, 

y precisamente en virtud de ella, la venida de Jesús se presenta 

como la venida de Dios mismo. Jesús es el mediador entre Dios 

y los hombres. Él viene de Dios, y Dios viene en él, acogiendo a 

la humanidad en la vida divina.

II. La venida de Jesús 1,9-13

9Y sucedió que por aquellos días llegó Jesús desde Nazaret de 

Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. 10Apenas salió del agua, 

vio rasgarse los cielos y al Espíritu que bajaba hacia él como una pa-

loma. 11Se oyó una voz desde los cielos: «Tú eres mi Hijo amado, en ti 

me complazco». 
12A continuación, el Espíritu lo empujó al desierto. 13Se quedó en 

el desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás; vivía con las fieras 

y los ángeles lo servían.

Juan ha anunciado a alguien que es más fuerte que él (1,7-

8). Las expectativas son inquietantes. ¿Cuándo y de dónde ven-

drá este, que es incomparablemente superior? Inmediatamente 

después, el evangelista informa que Jesús llega de Nazaret a Ga-

lilea, encontrando a Juan en el Jordán. Nazaret no se menciona 

en el Antiguo Testamento, aunque se señalan muchísimos nom-

bres de lugares. Nunca nadie de Nazaret tuvo importancia o una 

misión que cumplir. ¿Puede venir algo bueno de Nazaret (cf. 

Jn 1,46)? Pero en este pueblo, lejos de Jerusalén, en el campo, 

Jesús creció, en contacto con la comunidad y la vida de la gente 

pequeña. Este es su mundo, al que pertenece, y desde él llega al 

Jordán, a Juan.
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El Evangelio de Marcos narra sobre la actividad y la 
pasión de Jesús desde un punto de vista de una riqueza 
y un significado inagotable. Al prestar atención a la in-
dividualidad de la historia y su relación con el contexto, 
debería ser posible poner en evidencia un ápice de tanta 
riqueza y significado. Más que la literatura exegética, son 
la literatura espiritual y la teológica la que hablan de los 
«mysteria vitae Iesu», los misterios de la vida de Jesús. 

Lo que aquí presentamos quisiera ser un comentario 
diferente. No se ocupa de todas las cuestiones que suelen 
tratarse en los comentarios, pero sí se centra en algunas de 
ellas, que generalmente se pasan por alto. Nuestra expli-
cación versa sobre el texto de Marcos tal y como nos ha 
sido transmitido, sin tener en cuenta posibles borradores 
previos, detectables por el análisis de las fuentes y otras in-
vestigaciones literarias. Trataremos de establecer para cada 
uno de los pasajes de este texto lo que dicen en sí mismos; 
pero también prestaremos atención al significado de su 
ubicación, cómo influyen en su contexto y cómo son a su 
vez influidos por él.
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